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La Jiweniíid Literaria, 

A VUKLA PLU.MA 

Ks muy difícil calcular el níj-
mero exacto de españoles que, (pa
rodiemos una frase cdebre) se sien-
len acometidos por la funesta man/a 
de f'serijjir, y como lodos los que se 
encueiiirHri cu este caso, son ade
más, tinos muy palriolnj y otros 
muy patrioteros, resulta limlMén 
incaluulable el numero de artícidos 
qus á estas hora» hat» sido ya publi
cados por via de contcslacioii. co-
m<ntario.«, defensa, protesta ó ré
plica, contra las inconveniencias y 
ataques no muy corteses, que nos 
liati dirigido algunos colegas de Pa
rís, á pi'opósito de nuf'stros toreros, 
de nuestros chulos y de nuestras 
n.iniencas. 

liiilre las muchas cosas que con 
niás ó menos fundamcnlo se han di
cho á este proposito, debemos hacer 
notar la observación de que los 
franceses se han equivocado al su
poner que aquellns manifestaciones 
del arle de l'epe líillo y del cante 
jondü. representan Helmciite la Es
paña de nuestros dias. Ks muy po
sible que los franceses y muchos que 
no lo son. hayan Incurrido efectiva
mente en aquel error lamentabilí
simo, pero la culpa por elLw come
tida, es mucho míis grave de lo que 
á primera vista aparece, [)orque los 
franceses en general y los habitan-
ics de París en particular, tienen 
dentro de su propia casa, pruebas 
f'N ideóles de lo que es, y de lo que 
Vale cada pais, y entre ellos el nues
tro. 

Prescindamos de la inmensa can-
íidad <!« artículos de consumo que 
procedentes de España se reciben en 
los mercados de París; hagamos 
caso omiso de las gallardas muestras 
de genio y de tálenlo, que en el «Sa

lón» de cada año presentan nues
tros artistas, dejemos á wn lado las 
liradas de obras españolas hcíclias 
por editores franceses; olvidémonos 
de los nombres gloriosos para noso
tros que aparecen escidpidos fin el 
fiímoso Arco de U Estrella; dejemos 
atrás vi'̂ jos recuerdos de pasadas 
glorias, que solo servirían hoy para 
entibiar los lazos de la amistad y del 
cariño; prescindamos de todas esas 
e )sa8, que no es poco prescindir, y 
examinemos rapidísim.imentc ese 
hermosi->imo museo estableciilo eu 
el P.ilacio del Louvre, y que con 
justicia consiiluye el orgullo de los 
buenos lialtitantes (fe París. 

Eíiconlr.ire/nos allí todas las ma
ravillas del arle en sus distintas épo
cas, y en lo las sus míilliples y di
versas manif(!Slaci'>tfes; allí están las 
obras de los grandes maestros; allí 
e.slán los nv'is hirmosos modelns de 
l;i e cuela frnIicesa, de la ílametica 
y de la española, ios mas perftíctos 
tipos del Uenacimitíiito; por todas 
pai'tes, grandes lienzos, llenos do luz 
y de color, esculturas maravillosas, 
escaparates completamente llenos 
de las más raras y mejor concluidas 
obras de arte; allí parece que se han 
reunido én virtud de tin misterioso 
coirjuro, la vieja (¡recia, la íloimi 
de las edades antiguas, la r»oma de 
los .Médicis, la España de los Felipes 
y los Carlos, todo, en fin. lo (\\.tQ 
simboli/a ó representa una manifes
tación, desde la más sencilla y ru
dimentaria, hasta la más perfecta y 
majestuosa de la belleza artística, 

El ánimo, por entero que sea, se 
siente empequeñecido ante la pers
pectiva de aquel tesoro, y cuando 
los ugieres empiezan á circular de 
sala en sala, anunciando al público 
siempre numeroso, que se aproxi
ma la hora de cerrar el museo, 
apenas ha podido dis|)oner el curio
so medianamente observador, del 
tiempo indispensable para darse 

Colaboradores todos los suscri-
tores. 

La correspondencia al director. 

cui;nta de lo que le rodea. 
Pues bien, desde les jigantescos 

ídolos egipcios, verdaderos mons
truos graníticos, cjue semejan fan
tásticos centinelas que guardan si
lenciosos é imponentes el ingreso de 
la escalera principal, hasta el objeto 
más raro encerrado en el fondo do 
elegante vitrina, la inmensa mayo
ría de aquellas artísticas riquezas, 
han sido trasportadas á París por 
las legiones napoleónicas, uitas des
de la Baviera, é^tas desde la Italia, 
aquéllas desde los museos, desde las 
catedrales, desde las colecciones de 
España. 

Allí donde por nn instante detu
vieron su vuelo las águilas imperia
les, allí encontraron algo que llevar
se et) el pico ó en las garras, para 
depositarlo en el Louvre; no es 
pues, necesario, que vengan á Es
paña los franceses para CfUerarsft de 
ío que es la patria Ibera; en su mu
seo del Louvre, pueden encontrar 
vigorosas manifestaciones del genio 
español, por las que pueden venir 
en conocimiento de que la patria de 
Velázqucz, de .Murillo y de Ribera, 
deGoya y de Fortuny, de tanto y 
do tanto ai'lista ilustre, escritor in
signe, sabio eminenle y pensador 
profundo, esta representada dentro 
de los muros de París, por oigo que 
vale y significa mucho más, que las 
corridas de toros y los cantares fla
mencos. 

Y si tienen a-Hí la prueba, no es 
porque nosotros se la hayamos ofre
cido, sino porque previo ó no, nues
tro consentimiento, ellos se le han 
llevado. 

DIANA. 

CAFÉ FALSIFICADO. 

Eri Alemania, donde se falsifican 
tantas cosas, la faisificacioa del café 
toma cada día mayor incremento. El 
doctor Stulfer denuncio la aparición en 


